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E D I C I O N D E C I E N E J E M P L A R E S NO V E N A L E S 
AL EXCMO. AYUNTAMIENTO DE LA MUY NOBLE Y 
MUY L E A L CIUDAD DE ANTEQUERA 
M i larga convivencia intelectual con los insignes ingenios an-
tequeranos de los siglos xvi y xvn, y especialmente con PE-
DRO ESPINOSA, uno de los más preclaros hijos de esa gran 
ciudad, tan famosa en la Historia por sus letras como por sus 
armas, de tal modo me ha naturalizado el entendimiento y el 
corazón en las pintorescas márgenes del Guadalhorce, que, dedi-
cando á V. E. esta edicioncita de la APOLOGÍA Á ANTEQUERA y 
enviándole presentados la mitad de sus ejemplares, paréceme que 
cumplo un deber f i l i a l , y no de mera cortesía. 
Sea grato á V. E. este humilde don, como ha de serlo, entre 
el azándar y la verbena de otro mejor mundo, al inmortal espí-
r i t u del garrido autor de la Fábula de Genil. 
De V. E . servidor respetuoso 
F R A N C I S C O R O D R Í G U E Z M A R Í N . 

PANEGIRICO 
A L A 
N O B I L I S S I M A , L E A L , 
Augusta, Felice Ciudad 
A N T E Q U E R A . 
SV HIJO PEDRO ESPINOSA, 
Capellán del Excelentissimo Señor Duque 
de Medina Sidonia. Rector del Colegio 
de San Ilefonso. 
CON LICENCIA, 
Impresso en Xerez de la Frontera, por 
Fernando Rey, Año 1626. 

E L DOCTOR S I M O N D E GARIBAY 
El Panegírico que tan dignamente se tiene prevenida la admi-
ración de los ingenios más dignos de ella es blasón tan eterno de 
la Patria como de su autor. Tan liberal satisface vuestra merced 
con él obligaciones, que pudiera ya pedir chancelación, y, eman-
cipado, salir de las de hijo, si el milagro de tanta madre se pudiera 
suplir con la adopción de otra, y si tan ilustre Ciudad, para su 
mayor gloria, no interesase más en tenerle que en haberle tenido. 
Es el discurso tan superior, tan elegante la hipérbole, que, á no 
tener ANTEQUERA (en tantos siglos) vinculado su crédito, juz-
gara sin temeridad que la descripción no suponía el sitio, sino que 
era linea de la imaginación, en cuya estimativa solos los colores 
de la hermosa pintura ( i ) pudieran ser país y términos de su na-
cimiento. Y si es cierto que (como dijo un filósofo) cada cual se 
hace su fortuna, yo digo que vuestra merced se fabricó su Patria. 
Guarde Dios á vuestra merced. 
E L LICENCIADO DIEGO L Ó P E Z D E SORIA A B R E U 
CAPELLÁN MAYOR DEL EXCELENTÍSIMO DE MEDINA SIDONIA 
He visto, por aprobación de vuestra merced, que la hizo de 
mi parecer (con que quedó él bien calificado), este Panegírico, 
parto de su felice y grato ingenio, y comenzándole con admira-
ción, le acabé con silencio, y experimenté que en las cosas de 
gusto primero se cansan los sentimientos que los deseos. Empresa 
generosa, que sólo se pudo bien fiar de quien tan bien lo supo 
decir. Informa brevemente de prudencia á ambas fortunas; que la 
plática ha de ser tan corta en palabras como larga en sentencias. 
Porque es dañoso el manjar que carga y no alimenta, y discreción 
dejar lugar que otros llenen. Emplea vuestra merced en alabanzas 
de su Patria el caudal de sus obligaciones y hace recibimientos á 
sus beneficios, volviéndolos al lugar de donde salieron. Mas una 
cosa me ha de confesar vuestra merced: que lo que dice más bien 
( i ) En el original impreso, por errata. Patria, y enmendado de mano 
pintura. 
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es lo menos que hay en ella, y que fuera lo mismo que ence-
rrar ( i ) el Océano en poco vaso, á no reconocer la paga con lo 
mucho bueno que le dió en letras, virtud y calidad, en significa-
ción de ser su hijo, en esta parte tan agradecido como invidiado. 
Pensando en la etimología desta Ciudad, gloriosa por muchos tí-
tulos (aunque se ha alcanzado con el de leal), he sacado de bo-
rrador cuán adecuados son los nombres con los efetos. 
Antiquaria dijo el Latino, Quasi antiqua res, ó Antigua Ara 
de Minerva y Marte, que es lo que antes era. Y aunque se puede 
gloriar en hijos tan insignes en armas y letras, creo que el que 
saca á luz las esperanzas de nuestros deseos, plus ómnibus obiu-
l i t . Y, pues esta República tan grandiosa ecede en nobleza á tan-
tas, imite á Dios en traer consigo el premio para quien le sirve. 
Et merces ejus cum eo. Porque, fomentando así tan ardientes 
muestras de afición, sus alumnos (que tan dignamente se precian 
de hechuras suyas) aspiren á semejantes empresas. 
DON MIGUEL PAEZ D E L A CADENA PONCE DE L E O N 
Como el hijo sabio es gloria de sus padres, lo es también del 
que mereció tenerlos tales, y confesándolos, logra dos dichas. Y 
pues vuestra merced, á ser en su mano, no eligiera otros que los 
que confiesa, es cierto (pues nunca faltó agradecimiento á la no-
bleza) que le sobrarán afectos reconocidos al que pregona reco-
nocimientos humildes. Grandes hechos yacen de esotra parte del 
olvido. Que acerca déste lo mismo es lo que fué que no haber si-
do. Luego no menos se debe al que los resucita que á los que, á 
precio de su industria y sangre, por una vez los mostraron. Que 
tanto valor se concibe por los oídos como por los ojos. Y, aunque 
en campos, piedras y ríos, propios y extraños, aún hoy se con-
servan testimonios de lo que todos confiesan (que no es poco 
siendo tanto), no negará su Patria de vuestra merced la obligación 
en que la pone la ostentación de su ingenio, haciendo memorable 
la gloria que cubrió la sepultura de aquellos que, con adelantarse, 
supieron dar emulación á los siglos venideros. ¡Oh nuevo modo 
de litigar el derecho de las bien compradas posesiones! ¡Oh política 
guerra, defensa de la paz, con cuyas togadas armas se niega en-
( i ) En la edición original, como dos palabras: en cerrar. 
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trada al enemigo común, á la invidia! Adornen, pues, las constan-
tes colunas de su capitolio los siempre en sus vegas vencedores 
arneses, entretanto que, trazando leyes y embrazando estatutos, 
dan noble invidia á los que causan confusión y espanto. Y, pues 
no menos debe á su piedad Eneas que á Virgilio, ni menos que á 
su valor Alejandro á Curcio, reconozca premios la gloriosísima 
ANTEQUERA al que reitera sus Vitorias y estimula sus alientos. 
E L PADRE FR. HIERONIMO PANCORVO, 
DE LA ORDEN DEL CARMEN 
De la otra banda del olvido, firme en tierra, ó en tierra firme, 
se queda la memoria del que solicita el honor de su Patria, defen-
diéndole con la espada ó acreditándole con la pluma, porque el 
que se ocupa en esto lleva carta de recomendación y tiene espe-
ranza cierta de felices sucesos. Es lo que dijo Aristóteles: Pu-
gnare pro Patria óptima avis. Porque (como todos saben) los 
agoreros, entonces, del vuelo de las aves colegían el fin de sus in-
tentos. No hay quien no estime su dulce Patria y el lugar de su 
nacimiento; que si Virgilio se precia de ser de la gran ciudad de 
Mantua, no se desdeña Ulises de haber nacido en la pequeña 
Itaca, fundada en los ecelsos riscos donde las pobres casas más 
parecen alcándaras ( i ) de cuervos que habitación de hombres, 
Préciase vuestra merced, y con razón, de tener por madre á la 
ínclita ciudad de ANTEQUERA, 
Dives opum studijsque asperrima belli, 
riquísima entre todas las de nuestra España; la madre de los 
ingenios y la casa de las armas: que ella se alegra con tal hijo, 
pues, entre tantos que hablan cultos y escriben doctos, fué vues-
tra merced desde sus primeros años magnce spes altera Romee. 
Buen desempeño es este tratado: no se dilate la impresión; que ya 
me parece se oyen las voces de sus compatriotas de vuestra mer-
ced, que le dicen que diga y haga por su tierra, pues tanto ha di-
cho y hecho de las ajenas: Quanta audivimus facta in Caphar-
naum fac, et hic in Patria tua. 
( i ) En la edicióa original, por errata, alcandoras. 
I O P E D R O E S P I N O S A 
Este Panegírico (tan grande como breve) encomienda la esti-
mación de sí mismo. En dulces palabras esconde la prudencia. 
Instruye alabando, y así, hace benévola la docilidad. Es elegante 
copia del Traxano, á quien imita con determinada porfía. Trabajo 
primero de la nación, desigual á menor ingenio, á quien debe ia 
real ANTEQUERA no menos gloria que á sus mismas obras. 
Cayó el monstruo, atalaya de Rodas. Basta para ejemplo. No 
acierta la ambición que fía más del bronce que de la pluma, pues 
ejecuta velocidades que se escapan de las diligencias del tiempo. 
La de vuestra merced, elegante, grave, sentenciosa, lacónica, en-
señando deleita, y escribiendo lo que es no se olvida de lo que debe 
ser. Vuela rasgos tan esbeltos, que no merece otro papel que el 
cielo de ANTEQUERA. Pica en algunos encarecimientos poéti-
cos; mas ¿qué mucho, si ella misma es la hipérbole? Y así, pasa 
de voluntad; que á ésta no falta exercicio, y nadie de grande amor 
se desempeña. Discreto reparo, pues no hay pildora que se atreva 
desnuda á acometer á la salud. Finalmente, vuestra merced ha 
asegurado su laurel en mano de su Patria, cuya verdad no muda 
el pie sin que le den la mano; á cuyas altas obras arrimado 
(como la vid al olmo), se levanta. Refresca sus ensangrentadas vi-
tonas; anima sus mármoles lamidos de la halagadora yedra. Húr-
talos del olvido. Reedifica las ruinas del tiempo, que intentó tiros 
á la razón. Porque éste no hizo cosa sin deshacer otra, y aquélla 
perece á manos de un siglo, y aun la misma tierra se desconoce. 
Manlio: 
Omnia mortalia muiantur lege creata 
Nec se cognoscunt terree vertentibus annis. 
No hay ojos que no pierdan los rayos en espacios inmensos. 
Finalmente (dándole al tiempo el castigo que él se tomó), aumenta 
las Vitorias de su clarísima Patria; que el que, pudiendo, no sanó 
al enfermo, lo mató. Construyele palio de sus palmas. No dexa 
vida que espere la muerte, y (recatándose de los peligros de su 
confianza) nos da muchos siglos de discreción en una hora de es-
crito, fiel correspondiente de sus esperanzas, encomendando al 
viento el mal de corazón y gemidos de los cansados críticos. Mas 
para que tales alabanzas parezcan de ANTEQUERA sólo falta 
que su agradecimiento no encomiende sólo á la lengua el oficio de 
las manos. Así siento. 
DOCTOR ALDERETE. 
P A N E G I R I C O A A N T E Q U E R A 
Á MI LIBRO 
Hijo, no te debiera amor si no me debieras consejos. Antes 
que te pongas en camino, escucha. T ú llevas muchas joyas: no 
te pese de ser pequeño, pues sabes ha sido menester mucho para 
ser eso poco. Consuélate con que todo lo bueno es grande; no todo 
lo grande bueno. No por mayor vuela más el avestruz. Cuando se 
esperan cosas mayores, desagradan las grandes; y los muchos vo-
lúmenes y riquezas no hacen docto ni rico, sino ocupado. Si en-
contrares con intención achacosa, dale [de] lado. Prudencia es 
huir cuando se reconoce daño sin provecho. Mira por la salida 
antes que te empeñes, y si no puedes más, acomete primero; que 
es medio ganar llevar la mano. No te pierda el valor la demasiada 
cordura. Y créeme que el más hablador es menos hombre. A los 
que toman defectos ajenos por materia de sus galanterías no los 
estimes en más que á unos gusanos que bullen do hay ( i ) algo po-
drido. Es una gente que se hace de la corrupción. Llagas que 
atraen los humores viciosos. Albañares que recogen las inmundi-
cias. Ventosas que sacan la peor sangre. Perros que en cualquier 
charco beben, y chupan en el hueso su sangre; y no porque éste 
ladre dexa de ser bestia. Ni es vituperio del oro que no lo estime 
el asno. Anímate, pensando que has dexado menos lugar á la imi-
tación que á la invidia: porque has oído para saber y has sabido 
para hablar. Mas si, con todo eso, te ofendieren, mira si acaso no 
cabe en ti tu abundancia. Escóndela; que el oro en la mano la 
lealtad saltea. Que, porque tiene, apalean al nogal; que árbol sin 
fruto seguro está de injurias, y ya sabes que es más fácil notar 
faltas ajenas que escribir sin ellas. Que á cuantos alumbra el sol 
hacen sombra. Mas si no has acertado, persuádete que has errado 
( i ) En la edición original, que bullendo ai. 
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hermosamente. Trabajo ha sido bien empleado; atrevido, si no di-
choso. Mas, por cuanto por carta de más ó de menos se pierde el 
juego, créeme (dejando consuelos y tomando verdades), y pues 
eres poco, no te estimes en más; que es principio de locura tenerse 
por sabio. Lo que á otros confusión sea á t i maestro. No llegue tu 
confianza aun á tu suficiencia. Abeja que teme viento, vuele bajo. 
Préciate de humilde; que á las más altas plumas tiran los arcabu-
ces y á las más altas sierras los rayos. Sujétate y aprende de los 
doctos. Para librarte de la presunción es mejor el día más cerca; 
que la tardanza hace incurable la dolencia. Acuérdate que árbol 
de larga sombra fué pequeña vara y que corren por cuenta de 
Dios los acrecentamientos de los humildes. En llegando á tu tie-
rra, granjea amigos; acredita mi eleción; no salgas della, aunque 
no llegues á profeta; que en la barba se honra un pelo, y cortado, 
se pisa. Dios vaya contigo. 
i 
. | ) | ^ - M { | > - ^ - M j | v - ^ | | K - . | } | ) II^-H}! .^-.!}!^—|{|>—.|¡ .^.^ {|^ .-|}|. .|||. . i ! ^ . . ^ . - . ^ - ^ ^ . ^ ! 
PANEGIRICO 
A t i , de mi pluma norte. Madre ANTEQUERA nobilísima, rindo los corridos de mis obligaciones, desempeñando de-seos en que tu amor me executa, no fiando de tan des-
nuda hipoteca. A t i , glorioso trofeo de antigüedad, á quien no 
tanto acreditas con tus memorias como con ser quien eres, á ti_, 
pues, ilustrísima Patria, consagro este no sazonado fruto de tu 
tierra, grato por propio, si culto por mano de tosco labrador. Me-
recí tu gracia; no desmerezca tus pies, pues no hay donde pueda 
estar más honrado ni defendido. SI no necesitas de mi alabanza, yo 
sí de tu amparo. T u prudencia me retarda; tu nobleza me alien-
ta. Si [no] me atrevo, inoro tu bondad. Llegue el atrevimiento, si 
no la suficiencia. Si el escarmiento me dexare solo, también lo seré 
en la empresa (dichosa si atrevida); que el que empieza hace más 
de lo medio. Bien que las más ilustres obras pedían más ilustres 
palabras, y la mayor ecelencia mayor elocuencia; mas recibe por 
las obras la voluntad; que no debe más quien hace lo que puede. 
Cum desint vires tum est laudando, voluntas. 
Y ya es treta de los que poco pueden entretener al acreedor con 
reconocimiento de la deuda. 
En alabarte no sólo hago mi negocio, sino la causa pública: 
porque enciendo el fanal á su navegación para que te siga; des-
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pierto generosos motivos á la virtud, que aun la muy grande 
puede crecer; doy no menos materia de historia que de invidia. 
Invidia, fiscal de ocupaciones honestas. Soplo el polvo al exem-
plo, viva espuela de la imitación, si bien al mal caballo no apro-
vecha. Que todas las artes tienen necesidad de maestro; y así, 
instruyo á la memoria de lo que eres, por diseño de lo que otros 
deben ser, con sencillas razones de su mismo color, no teñidas de 
lisonjas, y de paso muestro que con entendimiento se adquiere 
dotrina, y con dotrina se adquiere entendimiento. Que el arte poco 
aprovecha sin ingenio. 
Mas ^qué diré, sacro Senado, en presencia de quien ninguna 
cosa es nueva ó admirable y cualquiera yerro casi delito? ¿De t i , 
por quien nunca pasó despreciado el aviso? ¿De t i , que en ambas 
fortunas igualas la gloria del yelmo á la toga, cuya propia virtud 
es la prudencia? Y así, conociendo que tras el buen pensar viene 
el buen suceder, y que no hay un yerro sin otro (siendo la inoran-
cia síncopa de la vida), te alzas con la cátedra del consejo, con el 
cual no es menos gloria vencer que con la espada. Que ésta es 
para un día, y aquélla para todos. Sabes que gobernador sin do-
trina es ave sin alas. Que tener el nombre no es serlo. Que es gé-
nero de tiranía acometer gran cosa sin gran consejo (que éste es 
la segunda virtud), y así, lo que antes mucho piensas parece an-
tes hecho que pensado. A la vagarosa consulta arrimas la acele-
rada execución; á los delfines las áncoras. Dasíe priesa de espacio. 
Logras el cuidado en el efeto; que el caso, no el consejo, sigue al 
que no considera. Éste se halla en tu ancianidad; en tu juventud, 
su execución. Una sabe; otra puede. Una es ojos; otra, manos. Que 
los pocos años recompensan los muchos méritos. Sucedan, pues, 
los mancebos á sus mayores no menos en el oficio que en la glo-
ria, en quien no ha sido menester apresurar las insignias de la ve-
jez para entronizar la majestad. Sean también mozos los senado-
res; que á pocos ha sucedido bien llegar al gobierno tarde. Y en 
edad corta cabe experiencia larga; que no siempre con las canas 
nace la prudencia, y el vicio no es de la edad, sino del hombre; y 
cada día vemos antes que la cabeza el seso cano. 
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Primero te mandas á ti que á los otros. El primer gobierno es 
el de ti mismo; que el gobernador, en no siendo muy bueno, ya 
es muy malo, y aun el inútil comienza á serlo. Nada sabe quien 
para sí no sabe; y quien para sí no es, no es para otro. Y, como el 
principado, descubre quien es cada uno (que éste, cuando no hu-
biera vicio, lo enseñara). Siempre traes encontrada la razón con 
el gusto, porque sabes que debe ser mejor quien deciende de tales. 
A todos eres exemplo, cuyo don es probar con lo que haces que 
se puede hacer todo lo que mandas. Eres alma de la Ciudad, y en 
ella, lo que Dios en todo el universo. Así, tienes su modo de go-
bierno. Favoreces los buenos, porque lo son; dejas á otros para 
número. Huelgas con aquéllos; sufres á éstos. Faltaran rayos 
(dice Ovidio) si se hubiera de vibrar uno sobre cada culpa. Osten-
tas justicia castigando delitos, y clemencia templando penas; la 
una virtud es la otra. No hay clemencia si no es justa, ni justicia 
si no es clemente. Y así, estando el delito lexos de tu clemencia, 
está el delincuente cerca de tu piedad. Perdonas muchas veces á 
otros; á t i , ninguna. Ni en lo justo eres rogado, ni en lo injusto 
aplacado; que quien no castiga el delito, lo comete; y no corregir 
lo malo es hacer lo peor ( i ) . No se debe imitar dechado que no 
es bueno. Señal que tú lo eres es perseguir á los malos, y señal 
que agradas á Dios es desagradarlos á ellos. No pones á otros car-
gas con que tú no pudieras. Temes la mayor desdicha, que es la 
culpa. Nunca te vales del «dióme gusto». Que si tu felicidad es 
poder cuanto quieres, tu grandeza es querer lo que puedes; y así, 
haces potencia del no poder lo ilícito, y aun á todo lo lícito no te 
permites. Antes corriges en ti la poderosa licencia del poderoso. 
Muestras pueden andar juntos virtud y reinar. Eres ley que ha-
bla. No haces lo que castigas. Guardas primero las leyes que pro-
mulgas. Para aprovechar á t i , aprovechas á todos. Gobiernas tan 
diligentemente como propio; tan templadamente como ajeno. iMu-
chos se libran de la pena; sólo tú de la culpa. 
( i ) En la edición original; haberlo peor. 
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Lo más difícil para el tirano es ser piadoso. Quien es cruel con 
los menores muestra que para serlo con los otros no le falta el 
querer, sino el poder. Entre los animales mansos, el más dañoso 
es el lisonjero; entre los bravos, el tirano. Su liberalidad es pasar 
los dineros ajenos á otros dueños. Su astucia, fingirse aconsejado 
del que quiere destruir. Mas éste no está seguro, como dél no hay 
cosa segura. Si todos temen á uno, uno ha de temer á todos; y 
así, á los que le guardan, ni quisiera ver con armas ni sin ellas. 
Tú , ¿de qué te guardas? Tanto de la culpa como de la sospecha. 
Sabes que la dignidad en el indigno es en vez de infamia, y que 
las alabanzas que se dan á los malos, en llegando á ellos, son in -
jurias. Que alabar al que no lo merece es aviso agudo. Pues, como 
el que ha de regir á todos, ha de ser escogido entre todos, supuesto 
que no hay con qué salar la sal que se corrompe, y que á los ma-
los suele Dios dar gobiernos, pues los que son corregidores para 
nosotros suelen ser azotes para él. T ú , como estás en alto, procu-
ras andar con tiento, y no como el humo te desvaneces mientras 
más subes. Miras por ti primero que por los otros. Y, como donde 
vale la fuerza no tiene precio la justicia, no injurias á uno^ por no 
amenazar á todos; antes, premiando al bueno, á todos obligas. 
Tan natural te es la justicia, que no sé si mereces alabanza por 
ella. No, como grande torre, te derriba tu mismo peso. No, como 
muralla, caes sobre lo que has oprimido. No eres pirata de tu 
nave. No, como el mal pastor (que tiene resabios de lobo), de-
suellas, y no tresquilas. No pecas en el oficio de que eres maes-
tro. No siegas la mies de oro de los propios; que el interés es 
polilla de la voluntad. No transformas culpas en merecimientos. 
No compras la seguridad con maldad. No eres diferente de t i . No 
representas papel contrario. No la abundancia te hace pobre^ 
como aquellos (exemplo escandaloso) que, pescando con anzuelo 
de oro y cazando con redes de seda, apuran los erarios públicos 
en hacer merced á sí mismos; cuya memoria disfama por las 
naciones sus huesos; mas robándolo todo, todo les falta. Porque 
allí comienza la mayor miseria donde se comienza á hacer propio 
lo común. Mas tú, insigne Senado, como puedes mucho, aprove-
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chas mucho. Eres oficial primo, que te labras lu dicha y tu fama. 
Porque la honra se mide con las costumbres, y la reputación con 
la fatiga. La fama, aunque no quieras, te sigue. Lo que á ti toca 
es lo que haces: procurar que sea buena. No se dilata con imáge-
nes y bronces, sino con méritos y sudores. Esto tiene notable la 
gran fortuna; que nada tiene encubierto. Bastante prueba es lo 
que saben todos. Has llegado á aquellas lindes casi imposibles que 
te mereció tu ecelencia. Habiendo alcanzado el mando, muestras 
ser digno dél. No haces culpa del oficio, ni crimen de la dignidad. 
Tienes tu conciencia por ley. Aun de los vicios ajenos te aver-
güenzas. Es tu vida un dechado de bondad, porque sabes que el 
gobernador más daña con el exemplo que con el delito. Gran edi-
ficio, si se inclina, tiene mal reparo, y más fácilmente se daña que 
se aprovecha. El exército sigue las costumbres del capitán, y así, 
el noble que peca merece pena doblada. Que la mayor afrenta es 
ser vencido el que ha de vencer. Agradas á los buenos, si no á los 
muchos. ¿Por qué? Ya lo he dicho: porque tu felicidad no es es-
puela de la insolencia, sino freno. No haces pompa del eceso. No 
deseas lo que no tienes. Alivias más que oprimes. No haces senda 
por ajena heredad. 
Dixe tu prudencia, justicia, templanza; llámame con trompeta 
tu fortaleza. Dóite ( i ) el parabién de no haber desmentido con el 
ocio al acero, ni jubilado las armas abolladas. De cuán bizarra-
mente te muestras en las invasiones enemigas, especialmente este 
año de mil y seiscientos y veinte y cinco, que, presto (como la 
sangre) favoreces con numeroso exército. En la presteza no parece 
tu favor de España. Gallarda ostentación de tu abono. No haces 
destruición del socorro. Aun la misma celeridad es tardanza de 
tu deseo. Porque tiene corto cabello la ocasión. ¡Qué liberal que 
gastas en servicio de tu Rey! ¡Qué bien te acuerdas de ti mismo! 
¡Qué tarde vuelves! Porque sólo temes huir; no esperar. Espada 
consentida en los tientos, falta en las ocasiones. Que si cualquiera 
(1) En la edición original, evidentemente por errata, Diote. 
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acomete, sólo el fuerte vence. Tú , pues (que con igual frente te 
levantas sobre la misma fortuna), adornas con el consejo al valor, 
con la púrpura al acero. Traslado á la esperiencia; que otro i m -
posible es decillo como imitallo. Mas en tanto que llega á juntarse 
contigo el fortisimo tercio ( i ) de tus soldados viejos (con armas 
escondidas en luz), quiero espaciarme por el inmenso campo de 
otras virtudes tuyas. 
¿A qué, pues, entras en el consistorio. Senado serenísimo, 
sino á recoger cuidados ajenos? Primero que tu descanso procu-
ras el de todos. Quien no socorre pudiendo, es enemigo. Eres 
verdaderamente bueno, pues aprovechando á todos, á ninguno 
dañas. A todos haces mejores, añadiéndoles esta gloria: que no 
parece que les fuerzas. ¡Oh peregrina fecundidad de virtud! Sepan 
todos lo que deben hacer en lo que haces. El oficio, primero lo 
mereciste que lo tuvieses. Si bien hoy, en las dignidades, no hay 
cosa menos importante que merecerlas. Luego te llamó el gobierno 
como á refugio. Solicitó la dignidad su dignidad. Su nombre lo 
dice: «Al más digno.» Ya eres regidor en el cuidado y ciudadano 
en la igualdad; como que te derribas de t i . No es abatimiento. De 
nada está tan lexos quien está tan cerca de las estrellas. Es huma-
nidad. Porque perseverando en tu majestad, no puedes crecer. 
Para eso te humillas: para volver á crecer. Como en el gallardo 
ingenio no debes nada á la sangre, has estudiado el arte de cau-
tivar. La cortesía, ornato de los hombres entendidos. Llévaste 
los ojos con esta virtud, como has dado testimonio de tus méritos. 
Que la afabilidad alcanza á poca costa lo que sin ella se pierde. 
No con ceñosos ojos, escaseando luces, desafiando y rompiendo 
paces, consintiendo de por amor de Dios; no desesperando al ruego 
con el desagrado, sino vertiendo francos resplandores, como con 
llave maestra abres los corazones. Hallas amigos y amistades. Son 
la humanidad y modestia colunas del principado; que el agrado 
no contradice á la majestad. Así como la mala condición destruye 
( r ) En la edición original? tertio. 
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mas que la mala fortuna. En ti es tanto de estimar tu agrado 
cuanto la felicidad más raras veces se sujeta á la modestia. Y así 
vemos al más gallardo quedarse en hombre, y el más grande ha-
cer mayores sombras; de todos eres compañero. Antes padre que 
gobernador. Una cosa te ha hecho esta virtud natural: la costum-
bre; por la cual no pides otro premio que á ella misma. T u bon-
dad es la que te hace obedecer; no la necesidad. Que no es bien el 
que se hace por fuerza. Y en vano espera hombre de otro lo que 
se niega á sí mismo. Mucho te debemos por lo que nos has dado; 
más por ponernos á vista el original de tu imitación; tus memo-
rias, para pasarlas á la execución. Que la ciudad más ha menester 
exemplo que imperio, y así, todos se gobiernan con las costum-
bres de uno. ¿Por qué? Porque eres tan igual compañero, que 
sólo quieres ser mayor en ser mejor. Todas las cosas aman sus 
semejantes; sólo el soberbio aborrece al soberbio. Al fin, de nin-
guno fío más que de aquel que debe mucho á su sangre. No veo 
cosa en ti que no me cueste deseos. Veo que, enriqueciendo á 
tantos, sólo tú te has hecho pobre. Y que, habiendo de dar, esto 
das primero: que no tengan que esperar. Ahorras colores á la 
vergüenza. Que, cuando ésta es executora, paga es; no dádiva. 
No es largueza la que se detiene. Ni aun tiempo quieres en precio 
de tu liberalidad; que el ánimo generoso gime por derramarse. 
Eres único remedio del pueblo, que fué engendrado en confianza 
tuya: de los que nacieron para t i . Y así, los padres no sólo se ale-
gran de haber nacido, sino también de haber engendrado. Lo que 
la Ciudad no debe á las lluvias ( i ) debe á tu liberalidad. No cam-
bia las aguas por las de tus ojos. Hasta allí llega su falta, hasta 
que la sepas. No destierras al pueblo de los muros. Acudes aquí 
y allí con el trigo y fertilidad, como la hambre lo pide. Si no es-
cusas la esterilidad, por lo menos, escusas sus daños. Socorres al 
necesitado porque te acuerdas de ti mismo. Eres para el pobre lo 
que Dios para t i . Más favorable te muestras que el mismo cielo, 
pues no fertiliza á un tiempo todos los terrenos; tú sí todas las 
( i ) En la edición original, lüuias. 
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hambres. Haces natural de tu ciudad lo que nace en cualquiera 
parte. Varios países te tributan varias cosechas, haciéndose ricos 
con tenerte abundante ( i ) . Bien que puedes vivir sin ellos; no ellos 
sin t i . Antes los remedias con tenerte sobrado. No te dan susten-
to, sino tributo (malgrado de la invidia). Porque perecieran si no 
tuvieran necesidad de t i . 
Es el ocio tan necesario como el exercicio. Piérdese el acero 
siempre envainado. Tirado (2) el arco, salta. Floxo el ánimo, 
falta. El ocio de la guerra es la caza, jineta y esgrima. El de la 
paz, los estudios y las fiestas públicas. Ya fatigando el monte, ya 
consultando el aire, privando á las bestias de su libertad y á las 
aves de sus fueros, se instruye tu nobleza en alientos de guerra. 
Aprende su atrevimiento deseos de victorias. Y con el exercicio, 
el cuerpo bebe almas. Estudia estratagemas. Rompe cobardías y, 
endureciéndose en el agua y polvo, se naturaliza en las inquietu-
des. Muestra en la esgrima y lucha que romperá con los enemigos 
provocado, pues sin enojo pelea con los amigos. Con la pelota se 
desembaraza de la pereza. Con la jineta (parte de la caza) se ins-
truye también para la guerra. Tus estudios son exercicios de la 
paz, clarísimo adorno de tu ocio, sin que éste (como quiere Sé-
neca) sea sepulcro de hombre vivo. El de Cipión nunca le tenía (3) 
menos de cuando le tenía. Ni menos estaba solo que cuando solo. 
Voz magnífica, que alaba Cicerón. Que en el ocio pensaba y en 
la soledad confería. Es verdad de Quintiliano que la naturaleza 
nos aconseja virtudes; mas éstas no se alcanzan sin estudios, por 
lo cual te das á ellos con ambición sedienta, no superfina. Felicí-
sima, por cierto, pues socorre cada día á su profesor. Que aquel 
sabe que sabe lo necesario (como piensa Esquilo Trágico); no el 
que sabe muchas cosas. Al fin, has llegado á la inacesible meta 
de los estudios: á executar bien lo que piensas bien; y así, han ha-
llado las letras en ANTEQUERA espíritu, sangre y patria, tanto, 
que pasa con lo que escribe á lo que vuela, cuando con trabajos 
(1) En la edición original, abunante. 
(2) Así en la edición original, quizás por tirante. 
(3) Ib id . , temíá\ 
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voluntarios suavizas los forzosos. En el ocio pacífico de las fiestas 
públicas no hurtas á la fama nada de lo que das al gusto. T u 
plaza (instruida en agravios del sol, cuyas hermosuras son cente-
llas esparcidas de su llama) es universal teatro de toda la riqueza 
y bizarría. Un bello desdén de cuanto admira el cielo; donde la 
planta inmóvil obedece á tanta vista. En brocado recoge polvo. 
Tan rica, que parece traer las Indias á jornal. Todas las hermo-
suras son gajes de su belleza; tan peregrina en las damas, que con 
lo que más deleita más cautiva; de quien mejor se puede fiar v i -
das que penas. Tan majestuosa en los caballeros, que induce [á] 
admiración y alegría. Y así, siempre están enviando parabienes los 
corazones á los ojos, logrando hermosuras en la variedad. Puesta 
tienen la celada. Aún vibran el acero. Las voluntades vencen, con 
las lanzas que rompen, con las cañas que tiran y por diversos 
caminos van al cielo. Que no caen, ó caen muy tarde. Los pavo-
rosos toros que en tus sotos, con dos llamas, consultan la soledad, 
y en la no mandada grama pacieron el coraje, cuando escarban la 
arena de la plaza señalan sepulturas. Y con humoso resuello, con 
cerviguillo vaheante, con horrores crespos, con selvosos ojos, con 
diamantes torcidos, amenazan á la misma segundad. El silbo 
llama á la muerte, y, burlando atenciones y desmintiendo diligen-
cias, antes que los ojos, llegan de un extremo á otro, sin pasar 
por medio. 
¡Oh famosa nobleza! Si tan lucidos son tus ocios, ¿qué serán 
tus ocupaciones? Más fácil será sucederte otros en ellas que que-
rerlo hacer. Porque ¿quién recibirá de buena gana la carga de tus 
cuidados y el desvelo de tus aciertos? Que si es grande la dignidad, 
es grande la obligación; que no dan pequeñas lides gran vitoria. 
¿Quién, pues, no se estremecerá de imitarte? Sirvan mis alaban-
zas de sombras que realcen tus méritos. Que no nos ha de costar 
tan caro tu modestia, que nos obligue á callar tantas verdades; y 
así, repararé menos en lo que permiten tus oídos y en la enmienda 
que he de hallar en tu templanza que en lo que se debe á tus v i r -
tudes. Ellas solicitan esta honra, si tú la desechas; y señal que la 
mereces es que la rehusas. Y así, no temo parecer largo sino á 
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quien le pesare que ellas sean tantas. Confieso fuera más decoro 
conservarlas intactas en el sagrario del silencio, por no desflorar-
las con avaros encarecimientos, y ceñirlas menos cabalmente. Que 
las que así se veneran parecen tan grandes como son. Mas ¿quién 
podrá reprimir los impulsos del amor y los deseos del afecto? 
¿Cómo malograré esta gloriosa ocupación de mi pensamiento? 
Pues, empeñado en lo que debo, vivo como corrido mientras no 
pago. Pudiera disimular cuando esta deuda corriera por cuenta 
de la cortesía; no de la voluntad, no de la obligación. Mas, cuando 
faltaran los respetos de la ley común de Patria, que me dió pa-
dres, amigos, leyes, costumbres y acogimiento, tus altas prendas 
me obligaran á decir tus glorias, si bien cien voces de hierro fue-
ran insuficientes. 
T ú , Madre clarísima, sol de las ciencias, corona de las vir tu-
des, alcázar de la nobleza, siempre leal, siempre guerrera, de cu-
yas finezas, tan poco celebradas como bien merecidas, se encargó 
el cielo de su recompensa, fabricando de la gentileza de sus per-
feciones tu condición, así en la fertilidad de tu terreno, tan pode-
roso en los frutos, tan cierto en los tiempos, tan dilatado en los 
deleitosos términos, que con nombre de Campos Elíseos celebró la 
erudición griega, por cielo y galardón eterno de la virtud, como 
en darte hijos dignos de la mejor madre. Aquéllos (primero con-
taré las arenas grano á grano) que, hechos de parte de su inclina-
ción, no menos han cercado al mundo con armas que con fama, 
no menos con huellas que con glorias; que, como otros cuentan 
guerras, ellos Vitorias; los que ilustran cátedras, califican tribuna-
les y autorizan gobiernos. T ú , pues, cuando por las capitulacio-
nes de las treguas con el Rey de Granada, mandó el de Castilla te 
desmantelasen (que discretamente se deja lo que tener no se pue-
de), saliste á tu defensa, en confianza de Dios y de ti sola. Tuviste 
siempre firme tu estandarte setenta y dos años en medio de tanta 
morisma, en la mayor honra y reputación que está en memoria de 
los siglos. No, como á Troya, alguno de tus hijos te trajo fuego 
con que ardieses. No, como Roma, escureciste lo ilustre con lo in-
fame, cuyo nombre coronado padece en su memoria su afrenta. 
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No, como en Tebas de cien puertas, Corinto y las cien ciudades 
de Creta, creció con tu fortuna tu ruina. Y las que fueron made-
ro, fuego y mariposa. Antes con las heroicas hazañas de tus hijos 
erigiste templo á la inmortalidad de tu nombre. Nadie se engañe 
con la dulzura del error; que tu franqueza menos fué merced que 
merecimiento. T u hidalguía no fué iluminada con bermellón, sino 
rubricada con sangre y litigada con enemigos. Que la que éstos 
aprueban es la fina nobleza. Cuando las demás ciudades tus veci-
nas tenían tanto que hacer en defenderse, sola tú ponías leyes á los 
miedos y enmendabas sus agravios; que vengar éstos es lo más 
ilustre, después del merecimiento. Cuando no sólo te faltó el so-
corro, sino á España la esperanza de tu conservación, triunfaste 
contra sus miedos. Heciste tiros á la fe humana, y aun sospe-
choso el crédito en la evidencia. 
Bien tienes, por cierto, de dónde te venga la magnanimidad, 
así de t i propio como de tus mayores. Los trofeos de tus escudos, 
los hábitos de tus pechos, ellos son los honrados. Porque sola tu 
alabanza no se mezcla con vituperio, y así, no se halla en ti cosa 
indigna de los ojos de las gentes, de la boca de la fama, de los oí-
dos de los siglos. Lo que con gran trabajo ganaste, con mayor lo 
poseíste. Que la vitoria, ya es valor, ya ventura. T u espada era tu 
confianza; que ésta suele nacer de la desesperación. Tus fiestas 
eran los peligros, los cuales se desprecian cuando son ciertos ó 
esperimentados; y la costumbre los había hecho naturaleza. Ja-
más supo el miedo por dóndeiban á ANTEQUERA. Siempre fuiste 
más conocida por invencible que por tu nombre. Los caminos es-
taban saneados con tu respeto de los malnacidos árabes, á quien 
más defendía en la fuga la desnudez que las armas. Estabas en pe-
ligro tan encarecido, que en tierra de cristianos no se atrevían (con 
dudosa eleción) á contarte entre muertos ni vivos, como á nave-
gante. Cuando querían encarecer que uno era para poco, arrima-
ban en Castilla este adagio á la presunción: «¡Qué hombre vos 
para ANTEQUERA!» No comías otra cosa que el fruto de tus pal-
mas. T u arado y mercancía era la lanza. Sólo Marte servía los ofi-
cios de Mercurio, Ceres y Baco. Ahora en la caza. Así volvías cada 
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día de la pelea como de tu hacienda. Como mercader, contabas á 
la noche tus ganancias. No tenías otra moneda que trocar sino 
moros, ni otros vestidos que los que tejían y quitabas á Granada, 
Alhama, Loxa, Archidona, Málaga, Lucena, Ronda, y á la otra in-
finidad de lugares tus fronteras. No tenías otro alimento que el 
que cultivaban en sus campos. Si bien fuiste maestra de su adver-
tencia y estímulo de su valor. En sus fortalezas estaban guarda-
dos, y allí eran tus esclavos. Cuando tu dormías, velaba su rece-
lo. Dábasles purga en taza penada. Comían cuando querías; dor-
mían si les dabas lugar, y aun no tenían más vida que hasta que te 
enojabas. T u nombre era como Santantón, que destetaba sus n i -
ños, y primero te tenían miedo que te conociesen, ó que supiesen 
que era miedo.Los bienes que les dexabas, el sobresalto de perder-
los los hacía males. Que temor de un día sospechado basta á ha-
cer toda la vida inquieta. Y así, arrojaban los panales, por no su-
frir los aguijones. Si bien al que padece naufragio la pérdida es 
ganancia. No consentías hombre ( i ) que no lo fuese, ni ramo es-
téril, aunque verde. Quien no trabajaba, no comía. Quien quería la 
nuez había de partir la nuez. Y sus obras á cada uno lo hacían in-
fame ó noble. Nunca te halló el sueño á la sombra de la oliva. T u 
derecho era la espada. Nunca diste lugar á que te olvidasen. Cada 
día aumentabas palmas á tus vencimientos y cautivos á tu carro. 
Llegó á tanto, que ya el vencer no era vitoria, sino costum-
bre. Nunca volviste las manos vacías ni sin manchas de sangre; 
que la crueldad es un riguroso precepto de la guerra, y ésta, re-
medio de desdichados. No se pasaba día sin línea, ni estéril de v i -
tonas, y así, aquel te alaba más que más fielmente las refiere. La 
hambre te sacaba de la selva, como al lobo, y como tu caudal era 
ser pobre, eras tan poderosa como la necesidad. Que ésta suele 
convertirse en razón. ¡Dichosa la que nos lleva al honor! Pues, 
como el vientre no se aplaca con razones, no había otra manera 
de acallar la hambre que con vencimientos. El sustento era quita-
do, y así, más sabroso. Nunca dexabas de obra. Siempre andaba 
( i ) En la edición original, obra, por errata. 
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caliente la plaza. Eras dueño de las vidas ajenas, porque despre-
ciabas la tuya. Que es muy del valor, para vencer el peligro, des-
preciallo. Como el rayo, primero herías que amenazabas, y te em-
pleabas en la resistencia. Crecía tu ánimo con la dicha, como la 
virtud con la alabanza. Antes les faltaban á los enemigos lágrimas 
que causa para llorarlas. Después de azotados Ies hacías besar el 
azote. De su inquietud nacía tu descanso; de su temor, tu atrevi-
miento, y de su necesidad, tu abundancia. No había entonces 
frente coronada contra el miedo; que aconsejarse con éste era 
guardar la vida. 
Mostróse esta verdad cuando al Rey de Granada su atrevi-
miento fué su infamia y su diadema lazo. No le quitó la corona 
el dolor de cabeza. Digo, dos heridas en ella. Cuando la tercera 
vez te sitió con doce mil infantes y seis mil caballos en la Rábita 
(que llaman Cerro de San Cristóbal), escapóse por uña de caba-
llo; que el que corre, corre; y el que huye, vuela. No sólo el arro-
jar de tus lanzas, sino el de tus ojos estremecía á tus contrarios. 
El pavor les olvidaba las lanzas en la mano, y así, cometían á los 
pies lo que debían ( i ) á las manos. Conforme al viento mudabas 
las velas, y conforme al caso el consejo. Y como la guerra se ali-
menta bien en tierra de enemigos, los perseguías con sus mismos 
trajes; vestías las pieles de las fieras para cazallas, y (como ellas) 
hacías lexos de tus cuevas las presas. Como el mar, crecías y men-
guabas con la Luna. Guando te quietabas, temían que (como los 
muchachos) habías hecho algún mal. Mucho fué perseverar tan-
tos años; más fué no temer perseverar hasta ahora. ¿Cuántas ve-
ces, pidiéndote treguas con festejo y presente, consideraste que 
quien hace más fiesta que suele quiere engañar, y, teniendo por 
mala paz abrazo de ofendido, pensando no era tu amigo de quien 
tú no lo eras, derribaste con desprecio á tus pies sus abrazos, y, 
pagando el beso con la mano, no malbarataste la menor prenda 
de la estimación? Y ¿cuántas también, habiéndote largado casi 
tan lexos como tu fama, llegaban los enemigos y, á escala vista, 
( i ) En la edición original, úíewan. 
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trepaban por los muros de tu ciudad (sagrado cruel de sangrien-
tas presas), adonde de sus estrados acudían las mujeres, trocando 
las agujas en lanzas? ¿Qué mucho, si en la batalla también el sol 
pasa plaza de soldado? Veíase entre las almenas cuanto merece 
amor y respeto. Hallábanse de repente los bárbaros en aquel de-
leitoso peligro, presos con los ojos y muertos con las manos, y 
dos glorias repartidas, en ellas, porque los acababan vencedoras; 
y en ellos, porque acababan ( i ) siendo vencidos: porque no tenían 
menos armados los ojos que las manos. Rayo, que á un tiempo 
alumbra y mata. Peones hechos damas, que todo lo llevan aba-
rrisco (2). ¡Oh valentísima belleza, agravio de la competencia, ley 
de los ojos, término del deseo, en quien no fué dicha quexosa la 
hermosura! Cuando os veo henchir el aire de estrellas, y con va-
rias plumas dar alas á los vientos, y con error galano vestirlos de 
prados; cuando os veo (tan cargadas de glorias como de armas) 
ganar tantos despojos, que pudiérades empobrecer á la Fortuna, 
y dar tan prestos golpes, que después de morir llega la muerte, y, 
desmintiendo la delicadeza al valor, ahajar el cabello con ce-
lada, no puedo dejar de pediros licencia para admirarme de vues-
tro enojo. Porque dar Santiago, y quitar la vida, y perseguir lo 
que se favorece, no sé que sea buena razón de estado en la vo-
luntad. Para dar la muerte, ¿de qué sirve despojar primero de la 
libertad? ¿Es razón traer en la una mano el amor y en la otra la 
venganza, y los que parecen abrazos sean heridas? Mas ¡oh dulce 
aumento del sol, qué bien apadrináis el crédito de las mujeres! 
Pues, sacando á naturaleza de sus quicios, sois tan varoniles como 
muchos hombres afeminados, y las primeras damas que se han 
visto sin melindres y barros; tan discretas, que pudiérades ser feas; 
tan hermosas, que pudiérades ser necias. Ya mujer y valor sólo 
se diferencian en el nombre. El que buscaba en todo el mundo 
una fuerte, aquí las hallara todas. Perdónese este rasgo á la plu-
ma. Pasaron estos enojos plaza de cortesía. Con tales oficiales, 
(1) En la edición original, acauan. 
(2) Ib id . , a barrisco. 
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ociosa estaría la muerte, si bien contradecían las caras lo que ha-
cían las manos, y estaban en duda á quién debían las heridas: á 
los ojos, ó á las armas. Mas, de cualquier manera, morían á ma-
nos del favor y de la dicha. Mas ¿por qué un moro ha de morir 
de tan buen gusto, que deba su muerte á tan sabrosa furia? Cuando 
los hombres volvían, hallaban al Amor niño y al Valor gigante: 
tantos muertos como traíah cau^vos; lo mismo vencían ellas que 
peleaban ellos, mereciendo conservando lo que ellos adquiriendo. 
Que los ojos, siendo diferentes en los sitios, son uno en el acto. 
Nunca se vieron mujeres tan hombres ni hombres tan héroes. En 
llegando, sacaba el Amor á la cara las señales de su valentía: en 
ellas, haciéndoles merced de la vida, á lo valiente; y en ellos, arro-
jando á sus plantas los laureles de su frente (que Amor es hijo de 
Marte); librando en sus brazos el descanso de sus fatigas. Y ¡cuán-
tas veces también, solicitada de los gritos de los cautivos que lle-
vaban los moros de otras tierras, y por ultraje pasaban por las 
tuyas (fiados en su multitud), saliste, ardiendo en saña santa, fa-
tigando los atajos con polvo y carrera! Que la mayor parte de los 
grandes hechos es la determinación. Y, llamando (con maravi-
llas suspensiones), entregaste á los bárbaros al castigo de su 
insolencia. Que no es fuerte el que en la dificultad no aumenta el 
ánimo. Eclipsaste sus lunas, arrastraste sus banderas, quitándoles 
las presas y las vidas, de que todos los años (con voto) en himnos 
públicos, renuevas los agradecimientos al Dios de los exércitos. 
¡Oh ANTEQUERA mía, hija destas dos valentías, entonces 
aprendiste lo que ahora nos enseñas! Cosas se dicen de ti que no 
pueden cuadrar á otros ningunos: ¿qué mucho, si en tus Vitorias 
tanta parte tenía tu fama como tus armas? Ninguna cosa se alaba 
bastantemente si no se compara con otra. Ofréceseme ahora cuán 
clamorosamente cacarean sus huevos las gallinas: aquellos valien-
tes extranjeros, aquellos Césares que dieron (á costa de la modes-
tia) tósigo á la verdad; que para tener honra hicieron mucho, y 
para merecerla, nada; de cuya cobardía no hay otra señal más 
cierta que sus triunfos, en quien no hay cosa que entretenga la pa-
ciencia, sí que la esamine. Que siempre á la ostentación acompaña 
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la mentira; mas la perfeta virtud fácilmente se escapa de los ojos. 
¡Oh gloria de España, Patria mía, cuántas hazañas tuyas olvidas-
te, sabiendo que la sombra del capitán no es mayor cuando ha 
vencido! ¡Cuántas glorias desperdiciaste, que yacen en silencio es-
curo (si bien elocuente), escondidas en polvo, contentándote con 
sólo merecerlas! En quien no sólo perdió la imitación su esperan-
za, sino la admiración su esfera; con quien pudieran honrarse rei-
nos enteros. ¡Oh, cómo cosas muy grandes suceden á muy pocos! 
¡Oh, cómo eres lo que los más famosos desean ser, como lo dicen 
los tiempos con unas palabras y la fortuna con unos sucesos! ¡Oh, 
cómo tu virtud, nobleza y felicidad agotan no sólo á la imagina-
ción, sino á lo posible! Díganlo esas venerables ruinas en quien 
hallan descanso y misterio los más estrechos y achacosos anticua-
rios, aquellos que en las tinieblas mendigan sus aciertos, que fían 
mucho de cortesías ajenas; esos elegantes espectáculos desmante-
lados con la carga de los trofeos, más que de los años, con que 
alimentas á los ojos y satisfaces á los deseos; esas inscripciones 
tan mal borradas de la invidia del tiempo como bien escritas, por-
que no las favorezcamos con dudallas. Dígalo también ese claro 
arnés que vistes, grabado de tus hechos, en que te ves y acuerdas 
de ti misma, con que juntamente espantas y maravillas. Díganlo 
las corónicas de tus vegas, sembradas de cuerpos muertos (señas 
aun á los bueitres lastimosas), blanqueando con huesos, mancha-
das con Vitorias, ahogadas en tu sudor y su sangre; tantos yelmos 
y lanzas que desentierran los arados ( i ) (indigna cosecha) y lleva 
Guadalhorce, coronado de camuesos, volcando á la mar, con que 
parece no pagarle tributo, sino darle guerra. Tus armas, que son 
un castillo, custodia de la reputación de España, un león rapante 
de doradas lanas, que defiende una provincia de virginales lilios, 
que en el candor ponen en riesgo á la blancura. Tus templos, que 
salen por los campos del aire á recebir las nubes (hablando las 
campanas alegrías), cuyos concentuosos coros, destinados á tanto 
( i ) En la edición original, arrados. 
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misterio, tantas veces han quitado á Dios los rayos de la mano, 
dignado de sus afectos puros. T u trono imperial de la majestad de 
los Remedios, fecundo tálamo de la virginidad, la repartidora de 
todos los tesoros de Dios, por quien tantas veces ha depuesto sus 
iras; la que vence á los santos en piedad y á los ángeles en pureza; 
el prodigio y monstro sacratísimo de santidad; el luzero, dá-
divá de los rayos de su sol; la que, siendo fatigados sus oídos con 
las voces del dolor y con los clamores del silencio, cuando la ne-
cesidad acomula motivos á los ruegos, satisface los agravios de 
las tribulaciones; la que da posesión á las esperanzas. En cuya 
presencia respeta el silencio á la verdad, y el amor no se fía de los 
labios, y un punto de descuido es siglo de confusión, y ofensa de 
la razón cualquiera travesura de los ojos. Donde, si el llanto es 
testimonio de la pena, es también instrumento del alivio. Donde 
sólo se sabe aprovechar lo desdichado, tal, que es dicha serlo. 
Donde es merecimiento la cosa más cansada, que es la porfía, y 
quien más cansa más alcanza. Donde es la diligencia de los afec-
tos de aquel verde linaje de esperanza que no peligra ni engaña. 
Donde se abrevia y facilita aquella jornada tan larga y dificultosa 
que hay desde el odio al amor. Donde se recompensan los pesa-
res con alegrías y no pierde el sufrimiento su propio fruto, que es 
el descanso. Donde se previenen avisos á la enmienda y amenazas 
á la ruina al que, firme en sus yerros, solicita sus engaños; al que 
apaga la luz al discurso y anubla el beneficio de la razón. Donde 
el malo se desagrada y la nube del dolor se desata en lágrimas. 
Donde siempre está pagando satisfaciones el agradecimiento, y 
desempeñando prendas la devoción. Donde no es falta de memo-
ria la ventura, ni la dicha en la mano descuido en la atención. Por-
que (conformándose los votos con los llantos) satisfacen prome-
sas y tributan honores. ¿Quién puede dexar de querer á quien no 
puede dexar de ser querida, á quien, por querer, dexa quererse 
y es todos los Remedios, aun á los descuidados de su remedio? 
A cuyos hermosos ojos, patria del agrado, de quien el sol es un 
reflejo, que tienen más almas que han rendido, que hablan pieda-
des, que persuaden premios, envío el corazón, ardiendo en clara 
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llama, por mensajero de sí mismo, para que siempre la alabe en-
tre los infinitos trofeos de su templo y entre las imágenes de cera 
de su sagrario. 
T u fortaleza, á quien la edad apena dexa ser castillo, que, co-
ronada de antigüedad, desmoronadamente estando quedo, dice las 
mudanzas del tiempo, devorador sacrilego, que con igual pie la 
ha visitado con pasos desiguales; á quien ha sido lícito mucho en 
sus grandezas. Tus murallas, engastadas en plata y aprisionadas 
en cristal, que se miran en una medio fuente, medio río, que con-
funde los términos de ambos y en Guadalhorce muere de sí mis-
mo. Tus edificios suntuosos, en cuyas reales fábricas se retratan 
los ánimos, gloriosas pesadumbres, construidas de diferentes jas-
pes, que inmenso sitio ocupan de los vientos, y el sol luce con su 
licencia. Tus alcaicerías y lonjas, enlazadas con ambos mundos, 
donde los caudalosos empleos presumen competir con la infalible 
verdad de los mercadantes, de quien no ha sido ni aun sospechoso 
el crédito. Tus jardines, donde, persuadido de tempestad de rosas 
(que purpurean vanidades arrogantes), nace el día, y en una mu-
chas flores, por verdad de las estrellas: tantas, que alcanzan de 
cuenta á la Aritmética; donde falta olfato á tanta Siria y adonde la 
curiosidad agradece el cuidado á los ojos, puertas de la admira-
ción. Tus campiñas, logro de tantas perfeciones, ondeantes de 
agradecidas mieses, á las injurias de los surcos fieles, tapizadas de 
pacíficas olivas que Minerva traduxo de su Atenas, de vides de 
dulces pesos; cuyas generosas sandías ( i ) acometen un tiento á los 
pies del más gallardo. Tus montes, que manan dulces premios de 
retesadas tetas y oro líquido, decendiente de sus flores, que pere-
zosamente se desata de las celdas de sus panales (2), cuya verdura 
se esconde en los números de mal contado ganado: de ovejas, 
mentidos los vellones de grana; de cabras (3) que resisten al tacto 
(1) En la edición original, Candías. 
(2) Ibid . , de las celdas panales; pero añadido de mano, de sus. 
(3) Ibid , por evidente errata, los vellones de Granada; cabras, que re-
sisten.., 
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con el yerto pelo; de vacas que recogen en las anchas narices 
viento que otro no ha resollado, ni con blasfemias ofendido; de 
caballos corpulentos, abiertos de narices, de anchos pechos, lados 
altos, ojos vivos, cuello corto, cerviz esenta, pies estrechos, que 
no saben un lugar, y una vez y otra hieren el hueco suelo, y en 
la carrera ponen límite á su padre el Zéfiro. Tus fuentes, que la-
van más flores que arenas, y no menos sirven á la salud que al 
deleite (como se ve en la de la Piedra, que en una inmensa laguna 
habla mil sales), y granjeándose paso en los estorbos con apacible 
uso, son pompa de los arroyos, herederos de su plata, que, can-
tando cristales, con más almas que voces, dan música á los ojos, 
y, corriendo liberales, florecen juventudes y atrevimientos verdes. 
Tus ríos, enturbiados con oro, hijos de tus montes, que útilmente 
tiranizan tus vegas y dan á su libertad la bienvenida, guarnecidos 
de frutales que asimismo se engendran en las aguas que caminan 
con irrevocable planta al mar donde el sol hace noche. Tus huer-
tas, cuartos aderezados de Pomona, con esperanzas de huéspe-
des. Tus frutas, elogios de la naturaleza, despojos de la mano, que 
(no menos brindando al gusto que al olfato) acumulan motivos al 
apetito, y la cudicia de los "ojos parece que las hurta cuando las 
mira; tan suaves, que saben á sus alabanzas. Tus sierras, dedica-
das para las tempestades, que blanquean con obstinadas nieves, 
arbitros de ambos mundos, cuyos riscos, puntales del cielo, coro-
nados de estrellas, azulean milagros en cada precipicio y tiranizan 
muchas horas á la noche, y ganan las primeras albricias al día. 
Tus cuevas, no menos ocultadoras de peregrinos que confusos se-
cretos; á quien la curiosidad ha llamado á esamen, asida al hilo de 
Teseo. iMas ¿cómo sin él saldré de mi confusión? Comencé agra-
decido; acabo admirado; no hay pasar adelante, si no es para ane-
garme en este Océano de alabanzas, pues son agravios de las 
grandes virtudes los moderados encarecimientos. No la eleción, 
sino el caso de forzosas obligaciones, me privaron del bien de go-
zarte; no del deseo de servirte. T u ausencia no la consiento, sino 
la sufro. Y, como al enfermo que niegan el agua dexan enjaguar 
la boca, así con este papel entretengo á la esperanza (imagen 
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de lo ausente), que, desazonado el gusto, mendiga entretenimien-
tos; y así, tanto me ocupa tu gloria (mientras traslado los pensa-
mientos á la pluma), que no dexa lugar al sentimiento. En tu au-
sencia me hallo tan contento de estar triste, que me hiciera triste 
estar contento. Pégueseme la voz á la garganta, sacro desierto mió 
de la Magdalena, si no te pusiere siempre por principio de mis ale-
grías. Primero que te olvide volverán los ríos á sus fuentes y an-
darán por los montes los delfines; y así, mientras los pasos te en-
camino, te envío los cuidados, contento con amar más que con 
merecer; pues con la fe no puede ausencia: que ésta no lo es si no 
hay olvido; y así, viviré lo que durare el engañarme una esperanza 
tramposa, que tanto tiempo me ha desperdiciado. Y porque, como 
el humo de la Patria es más estimado que el fuego de la ajena, que 
ésta tiene lugar después de Dios y antes que los padres, á quien 
negarse es desterrarse della, no cumplo con mi obligación si no 
es confesándola. Que deseos son moneda con que pagan los me-
nesterosos, si bien desear y no poder acaban á un obligado. Date 
por satisfecha de mis propósitos, pues he procurado librar tus do-
nes de ingratitudes. Apadríneme tu gracia. Ama en mí lo que es 
hacienda tuya y vive los felicísimos años en que se conforman tus 
propios deseos y las ajenas necesidades. —Desta Ciudad del Gran 
Duque, cercada de los bramidos del mar: cuello que junta el 
cuerpo del mundo con su cabeza España. Octubre de 1626. 
De Vuestra Señoría: 
E l menor de sus capellanes, 
PEDRO ESPINOSA. 
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